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Las fieras más peligrosas de África 
'NO SON LOS LEONES 

Contra lo que comúnmente se cree, el león esta 
lejos de ser la 
liera míis temi
ble de África. 
Todos los caza
dores están con
testes en afirmar 
aue el búfalo de 
íiquel país es un 
adversario m u -
cho míis temible. 
Sin provocación 
ninguna por par
te del hombre, le 
ataca nmclias ve
ces de improviso, 
y el cazador que 
tíonsigne d e t e-
nerle en su em
bestida con un 
balazo certeip, Instantánea ae ua rinooBroate cmbisneaüo. 

Puede darse por muy satisfecho. Todavía más peli-
Sroso es el búfalo africano cuan
do huye, pues en la mayor parto 
^íe los casos, después de empren-
<'er la fuga, da un rodeo para 
Volver atrás y ponerse al acecho 
•̂n euiaaquior bosquecillo junto al 

'•amino, sorprendiendo descuida-
'•o íV su perseguidor. 

Después del búfalo, la pieza 
'nás peligrosa es el rinoceronte. 
«asta con que huela al hombre, 
yara m,e gg pi-Gcipite sobre él; 
dlcGse que lo hace movido por la 
l^uriosidad, que, siendo muy cor-
'•o do vista, le obliga íí acercarse 
iiiucho; pero eso no disminuyo en 
"l̂ ida el peligro de su embestida. 
^ pesar de su enorme mole, co-
J ' ^ y se vuelve con inconcebible 
íipitlez. Los proyectiles más pei--
•ecclonados no sirven de nadi:i 

f-ontra su pesada cabezota, sien-
'0 súio posible detenerle con un 

. / ° "̂w el pecho que penetre ha-s-
« el corazón. También se aconse-

^ que;iia,rso inmóvil por completo, 
cuyo caso parece ser que el ri-

sa r^"'^' ' ' ^ ° " ^" ^''^^^ defectuo-
' tonia al cazador por un Árbol 

Uao de los mayores búfalos cazados 
tn el U^inüa. 

(La distancia de punía íí punta do los 
cuernos ce de 1,32 in.) 

i- T)n«; J" , ' * '̂̂ "̂̂ '"» POĴ  u" •" ""^ peciio, que es e] único punto vul-
'«"^a fie largo. Por supuesto, esta estratagema, que nen.^ble del elefante africano cuando ataca de frente 

requiere mucha sangre fría, es eficaz con casi to 
dos los animales. 
El mismo león, 
siempre que no 
esté herido, se 
retira al ver un 
hombre que .atre
vidamente le es
pera ó. pie firme, 

Pero, sin du
da, la caza afri
cana que exige 
más valor, más 
serenidad, es la 
del elefante. Por 
r e g l a general, 
para encontrar á 
estos paquider
mos hay que se
guir las sendas 
que ellos mismos 

se abren en espesa maaa de bambúes y zarzales, tan 
imipenetrable al cazador, que no 
hay modo de salir del estrecho 
sendero, y si se encuentra de 
pronto la mamada de elefantes, no 
hay modo de escapar. Rara vez se 
ve uno de estos enormes anima
les hasta que se está á pocos me
tros de él. En ocasiones, al volver 
un recodo del camino el cazador 
ge halla en el centro del rebaño, y 
puede oir á los elefantes rompien
do ramas y desarraigiando árboles, 
sin verlos apenas entre la espe
sura. 

A la menor señal de alarma, 
las hembras se precipitan en auxi
lio de sus pequeñuelos Janzando 
sonoros tromipetazos, y es-te es el 
momento de verdadero peligro pa
ra el cazador. La iuvpresión que 
produce el encuentro con uno de 
estos animales, se parece á la que 
causaría el verse encima una loco
motora. Encerrado en una mani
gua donde los elefan'tes se abren 
fácilmente paso, se encuentra con 
alguno de ellos encima antes de 
poder apuntarle y dispararle al 
pecho, que es el único punto vul-

« « « « ^ « « « « « j l 

^0 que cuestan los corchos del champagne 
rtnj "̂ ^ 'torchos de las botellas de champagne cuestan 
'̂ oi-M '^^^''^' En primer lugar se hacen con el mejor 
tejjp'"^ f̂ e los alcornoques de Cataluña, y hay que 
estn'^ Pi'esente que desde que se planta un árbol de 
cai.]p*^^^ '̂̂ 'p hasta que está en disposición de arran-
li'efjj. P°''__Pi'Íuieia vez la corteza, tienen que pasar 
lio *¡ ̂  ^fios, y aun entonces el corcho que produce 
ío, Q^"^ S|̂ an utilidad, porque es demasiado bara-
•laví,-, ^" íi-ños después, da nueva cosecha, pero to-
'̂ '"̂ nsof̂ -'"'̂  corcho es de mediana calidad y tienen que 

''i'ir otros ooho años, es decir cuarenta y 

seis en total, para que el arboricultor pueda sacar 
del árbol un material pro;hictivo 

Después vienen la manufactura de los tapones, 
que también es muy delicada tratándose de los de 
botellas de champagne, pues cualquier imperfec
ción en el tamaño 6 en la forma puede estropear la 
calidad del vino. Por tal razón, estos corchos no se 
hacen á máquina, sino á mano y por íuuy hábiles 
operarios. Los corchos perfectos cuestan cerca de 
setenta y cinco céntimos cada uno. 

^ ft /* 
La mayor afrenta para un servio, es afeitarle el 

bigote. 


